Carta de Lute (Lucy)
Hola querida Sra. Platzbecker,

Desde los bonitos Paises Bajos (Holanda) escribe Lucy – mi nombre era Lute – pero lo  siento, este nombre no les gustaba tanto a mis nuevos dueños – y todo el mundo dice que tengo pinta de llamarme Lucy. 

Llegué al albergue de Heinsberg – pero esto ya lo sabrán – y estuve allí durante 2 semanas que casi me morí de miedo. Hasta que el viernes día 08.02.2008 a las 17.00 hs. se abrió la puerta. Yo estaba tumbada temblando en mi camita junto a Pirata cuando la jefa del albergue me cogió y puso de pie. Esta gente nueva se iba a pasear conmigo. Con cada paso que hacía, miraba a la gente y les quería preguntar si a lo mejor me querían llevar consigo, aun así me agachaba cada vez que me querían acariciar. Lo han hecho realidad y me han llevado consigo sin mirar siquiera a otro perro – todos en el albergue han dicho que encajaríamos muy bien juntos. Estoy más que contenta que antes de esto nadie se había fijado en mí, porque seguro que tengo la mejor casa del mundo. 
Mis nuevos dueños se llaman Gideon y Anne, tienen 62 y 52 años y ya no trabajan. Tienen una casa vieja y grande y un jardín fantástico, salvaje donde puedo correr por todos lados y perseguir ranas y ratones. A veces hago pipi en el jardín, pero por lo menos 3 veces al día vamos a un prado para perros. Allí hay una montañita – lo que más me gusta es correr por arriba a lo largo de la montañita, así puedo ver en todas las direcciones, a ver cuando llegan los otros perros. Puedo observarlos durante horas, pero si empiezan a saltar alrededor mío, prefiero seguir paseando. 

Luego siempre hacemos un paseo largo – me gusta mucho correr a través del bosque o hacer agujeros buscando ratones. Como estos dos no habían tenido perro, me han comprado un cesto muy grande, sólo para mí. Siempre cuando se han ido a dormir, me miro toda la casa. La primera noche he encontrado una habitación bonita con una cama vacía, justo al lado donde duermen ellos. Desde entonces duermo cada noche en la cama grande vacía y  ella me ha dicho que siempre había deseado que un perro español durmiera allí. Solamente cuando viene visita, tengo que dejar la cama. También tengo un sillón propio. Desde allí miro la tele, preferentemente el programa “Animales que buscan casa”.
Ya han pasado 3 meses y he pasado unas vacaciones bonitas en la isla Borkum, allí vive una hermana de Gideon. Ellos tienen un Bordercollie que es tan tímido como yo, por esto nos hemos entendido tan bien en seguida. En un terreno cercado me han dejado libre sin correa – yo no entendía nada –  me he quedado siempre cerca de Anne. Luego he visto como Leica jugaba con palitos y pelotas y al día siguiente lo he probado también. Dicen de mí que corro como una liebre. También me gustaba perseguir las gaviotas en la playa. Allí todavía tenía que llevar una correa de arrastre. Para el viaje en ferry me habían dado Flores de Bach, fue mano de santo. A la vuelta en casa me dejaban correr por el jardín sin correa. Ahora está haciendo tan buen tiempo que nos pasamos el día en el jardín. Yo puedo entrar y salir de la casa como quiero y cuando tengo demasiado calor, me busco el mejor sitio entre los arbustos. Ellos juegan conmigo y me enseñan cosas nuevas. Pronto nos iremos a la costa holandesa a Noordwijk donde tienen una casita de vacaciones y allí me quieren dejar correr por la playa sin correa porque saben que no me voy a escapar. 
Muchos saludos de Lucy y mil gracias por haberme dado la oportunidad  de conocer una nueva vida. 

